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Santos y Ángeles
CANTE LA IGLESIA 
1-  Cante la Iglesia, cante todo el cielo,

cante la tierra jubilosos salmos;

hoy Jesucristo nuestro Rey eterno,

triunfa en sus santos.

2-  Ellos marcharon por la dura tierra,

puestos los ojos fijos en el cielo;

ellos señalan para nuestros pasos,

limpio sendero.

3-  Todo lo dieron por amor a Cristo;

fieles soldados fueron en la vida;

ya coronados, con amor Fraterno,

hoy nos invitan.

4-  Firmes sigamos su segura senda;

Cristo nos llama a su eterna dicha.

El nos espera, en su amor vivamos

toda la vida.

HIMNO DE LOS APÓSTOLES
1- En los cielos resuene la alabanza

y la tierra se llene de alegría,

pues la gloria de Apóstoles de Cristo

nuestro canto celebra en este día.

2- A vosotros que sois jueces del mundo,

luz y sal para el hombre en esta tierra,

suplicamos con todo nuestro afecto

que escuchéis la plegaria del que ruega.

3- Ya que vuestra palabra poderosa

cierra y abre las puertas de los cielos,

ordenad que por fin seamos libres

del pecado y las faltas que tenemos.

4- Y así cuando vuelva Jesucristo

como Juez soberano al fin del tiempo,

nos conceda por su misericordia

compartir vuestro gozo sempiterno.

5- A Dios Padre cantemos nuestros himnos,

a Jesús que nos dio la vida eterna,

y al Espíritu Santo que ilumina

y da fuerzas a los guías de la Iglesia.

Amén.

HIMNO DE LOS MÁRTIRES
1- Ni el tormento, ni el hambre o la muerte,

nada pudo apartarlos de Cristo,

y ante el mundo que los condenaba

fueron fuertes y fieles testigos.

2- Tú, Señor, eres fuerza y corona

del valiente que te reconoce.

Tú le das como premio la vida

al que entrega su vida en tu nombre.

3- Alabemos al Padre en los cielos,

que ha enviado a la tierra a su Hijo,

y al Espíritu Santo, la fuerza,

que ha vencido a través del martirio.

Amén.

HIMNO DE LOS PASTORES
1- Cantemos al Señor con alegría,

unidos a la voz del Pastor santo,

demos gracias a Dios que es luz y guía,

solícito Pastor de su rebaño.

2- Es su voz y su amor el que nos llama

en la voz del Pastor que él ha elegido,

es su amor infinito el que nos ama,

en la entrega y amor de este otro Cristo.

3- Conociendo en la fe su fiel presencia,

hambrientos de verdad y luz divina,

sigamos al Pastor que es providencia

de pastos abundantes que son vida.

4- Apacienta, Señor, guarda a tus hijos,

manda siempre a tu mies trabajadores;

cada aurora a la puerta del aprisco

nos guarde el amor de tus pastores.

Amén.

HIMNO DE LAS VÍRGENES
1- Nos apremia el amor, vírgenes santas,

vosotras que seguisteis su camino,

guiadnos por las sendas de las almas

que hicieron de su amor amar divino.

2- Esperasteis en vela a vuestro Esposo

en la noche fugaz de vuestra vida,

cuando llamó a la puerta, vuestro gozo

fue contemplar su gloria sin medida.

3- Vuestra fe y vuestro amor es fuego ardiente

que mantuvo la llama en la tardanza,

como antorcha encendida fielmente

ha colmado de luz vuestra esperanza.

4- Pues gozáis ya las bodas que el Cordero

con la Iglesia de Dios ha celebrado,

no dejéis que se apague nuestro fuego

en la noche y el sueño del pecado.

5- Demos gracias a Dios y humildemente,

pidamos al Señor que su llamada

nos encuentre en vigilia permanente,

despiertos en la fe y en veste blanca.

Amén.

CUSTODIO DE JESÚS
1- Custodio de Jesús

en su divina infancia,

protege en la niñez

la vida de la gracia.

Cantemos a José,

guardián de nuestra fe,

el mismo Redentor

por padre lo eligió.

2- Modelo en el hogar 

de amor sincero y casto;

que reine el puro amor 

en el hogar cristiano.

3- Humilde San José 

paciente en la pobreza,

aumenta nuestro amor 

y fe en la Providencia.

4- Obrero del taller

y obrero de las almas,

ayuda en su labor

al hombre que trabaja.

5- Protege, San José,

la Iglesia a ti confiada;

defiéndela del mal,

condúcela a la Patria.

OH ROSA DE LIMA
1- Oh Rosa de Lima, oh Rosa gentil

bendice a tu patria por siempre sin fin.

Bendice a tu patria por siempre sin fin,

bendice a tu patria por siempre sin fin.

2- Oh Rosa de Lima, oh Rosa gentil

bendice a tu patria por siempre sin fin.

Y viva en la tierra grandiosa del Sud

la llama que exhala el amor de Jesús.

